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				A María y Nuria, para que puedan seguir defendiendo, cuidando y disfrutando de la naturaleza.
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				Las personas, con el ánimo de no perder toda la cultura que había envuelto sus raíces, comenzaron a poner los nombres de los árboles, de las plantas, de los animales, a sus hijos y a sus hijas, seguros de conservar con ello, al menos, los nombres del medio que les había rodeado durante miles y miles de años.

				Querían mantener vivo su recuerdo, no querían perderlo todo.

				Yute sabía muy bien que el mundo en el que vivía era distinto a otros anteriores. Toda la vegetación del planeta había desaparecido y sólo las personas más ancianas recordaban vagamente cómo sus abuelos les explicaban qué era un árbol, una planta, la hierba, etc.

				También sabía que únicamente quedaba un pequeño lugar diferente al resto de su mundo, querido y respetado por todos los supervivientes del planeta. Era Verderol: un pequeño país donde todo era verde.

				Yute a veces se sentía sola, pues los niños y las niñas en esta época apenas convivían con sus familias, por eso muchos días buscaba a su amiga Quinoa para hacer de las suyas.
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				Una tarde, Yute estaba muy aburrida, así que llamó al timbre de la casa de Quinoa para jugar juntas.

				Su vecina se puso muy contenta y la invitó a entrar.

				—¿A qué jugamos? —preguntó Quinoa.

				—Uhmmmm, al verderol-ordenador, ¿te apetece? —le contestó Yute.

				—¡Vale!

				—Pues ven, vamos a la juegoteca-—dijo Quinoa.

				Conectaron el maravilloso juego desde el que podían acceder a Verderol. Les encantaba entrar en él. Poder tocar los frutos de los árboles, oler el aroma de las flores, escuchar los sonidos que emitían los animalillos que allí vivían y observar las hormiguitas en su incansable trasiego.
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				Su familia, siendo todavía muy pequeñas, les había advertido que debían amar y respetar Verderol. De lo contrario no les quedaría nada de la antigüedad: era su único legado. 

				Todos los habitantes del planeta lo cuidaban como si se tratara de un museo, de un paraíso donde la vegetación vivía felizmente en libertad.

				Gracias a él, todos los niños y las niñas del mundo conocían el color, el tamaño, los nombres, los olores de las plantas, de los arbustos, de los árboles, de la hierba, etc.

				—Ja, ja, ja, he tocado tres ciruelas —dijo Quinoa—. ¡Qué bien huelen! Y sólo en dos segundos, ¿y tú?

				—¿Por qué no jugamos a ver quién toca más frutos en menos tiempo? —le contestó Yute.

				—Espera, que todavía no me he situado, pero ya verás que pronto consigo ganarte, voy a empezar por las manzanas —contestó Quinoa.

				—¡Oh, no! Para, para. Pero ¿qué está pasando, Yute?
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